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SE~OR:RS: 
P~rmitid que me apresure á manifestaros, 
que no estoy aqui ni ocupo este sitio por es-
pontáneo deseo, ni realizando una determi-
nación libérrima de mi voluntad. Me han 
traido requerimientos tan honrosos como 
amabilísimos y ruegos de amistosa deferen-
cia que no he tenino el valor de resistir. Cul-
padme solo de débil ya que la responsabili· 
dad de este acto, ta asumen íntegra y abso-
luta, el bondadoso cuanto ilustrado Presiden-
te de este prestigioso cuerpo científico y sus 
compat1eros de asociación que me dispensan 
honores y dist inciones que est imo en 10 muo 
cho Que valen. 
Supónenme con méritos de que carezco, 
error que, por una parte, me coloca en el 
gravísimo apuro presente y, p'or otra, será 
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Causa de que sumeis á las inevitables decep-
ciones de la vida, la que habeis de sufrir al 
escucharme, fáci lmente evitable si hubiera 
sido creída la confesión s incera que á su 
tiempo hice de mi escasísimo s:lber; confe-
sión que e~ mi primer deber reiterar en este 
momento,y nó á título de elocuente alegato 
que justifique mi demanda en favor de una 
benevolencia con que contaba de ante mano, 
puesto que estoy aquí, sino como razón bas-
tante para conseguir la más comp!eta abso-
lución para la autora, cómplices y encubri-
dores del crimen cientírico literario que, con 
todas las agravantes de la Ley, se va á per 
petrar ante vosotros, supremos jue-:es ante-
cuya cortés galantería me obliga á perdura-
ble gratitud 
'" * ... 
Os supongo bastante inclinados á mi fa vor 
para permitirme manifestaros, sin velos ni 
adornos retóricos que disimulen la hermosll-
ra de una sinccrid<td no frecuente, que al 
verme aquí, me siento satisfecha de mi mis 
ma en términos de experimentar intensos y 
purísimos regocijos; y no por que traiga la 
insólita pretensión de ofreceros un:1 sol" idea 
digna de ser agreg<'lua al caudal de las vues-
tras, sino porque mi presencia en esta So-
cicdad, que se viste de ga la para recibirme, 
significa por mi parte, un ac to de valor he-
róico: qué ¡valor y no esca 0, se necesita 
- 5 -
para abrir una brecha en la muralla inex-
pugnable de las preocupaciones y rutinas 
sociales, como la abierta por mí para llegar 
hasta aquíl si bien mi satisfacción se vea 
amargada con la pena de verme ahora con 
la inteligencia vacía y sin tener nada que 
ofreceros. 
Pero consolaos; tras de mí, por el camino 
abierto por mi paso y por mi ejemplo estimu-
ladas, vendrán luego las mujeres que en Má-
laga brillan por su saber; hoy, mis compañe-
ras; mañana, mis discípulas y al brindaros 
los productos de sus bien cultivados talen-
tos, os sentireis resarcidos de la escasez de 
los mios y <HW dispuc tos á agradecer el sao 
cr ilicio que en estos momentos realizo. 
V, cómo ya sabeis el fin que persigo y el 
noble propósito que me ha ímpulsadoalacep-
tar la honrosa invitación á dirigiros la pala-
bra desde este santuario de la ciencia, sién-
tome aligerada del no pequeño peso que me 
abrumaba el alma á la ola idea de verme 
e,' puesta á el' blanco de ataques y censuras 
por parte de los pocos que auntienen el mal 
gusto de ver en todo esfuerzo intelectual de 
la mujer, un ataque á no é qué sllpuestas 
prerrog¡Jtivas (¡e s(','o y cond ición, prerroga-
ti vas que unas tras otras van cayendo á im-
pu lso de la piqueta demoledora del progreso, 
que á despecho de todo esgrime sin tregua el 
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~spíritu de justicia social, en cuya virtud, la 
mujer ha cesado de ser cosa primero y escla-
va después, para llegar á la situación actual, 
es decir, á la categoría de compan.era del 
hombre, no sólo enel templo santodel hogar, 
sino en el augusto, ideal, luminoso y sublime 
de la ciencia. 
'" :11 '" 
No traigo la pretensión de resolver ningún 
problema científico, ni temais tampoco que 
os abrume con citas de esa erudición barata 
hayal alcance de las modestas fortunas que 
puedan adquirir un diccionario enciclopédi-
co. Lo poco que os diga será malo por ser 
mio, porque cada cosa produce su semejan-
te; pero ai menos,no tendré el temor de que 
me disputen la única y exclusiva propiedad 
que, hasta ahora, no nos está prohibida á los 
pobres maestros españoles, la propiedad que 
brota aérea y más ó menos esplendorosa del 
fondo de la mente humana. 
Repito que no tra igo la pretensión de plan-
tear ningún problema científico, ni vengo á 
resolver ninguna tesis laberíntica de intrin-
cados y abstrusos razonamientos; mi aspi -
ración es más modesta, pues se limita á ex-
poneros, en scnci!lo y familiar lenguaje, al-
gunas ideas de lo que yo entiendo que debe 
ser la Pedagogía, socialmente considerada. 
y si al escucharme, hay una sula persona 
que crea que puedo tener razón, pensaré 
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con regocijo que no he perdido del todo el 
tiempo y que he agregado un granillo de 
arena al importantísimo monumento de nues-
tra cultura nacional. 
'" 
* '" 
La educación humana, seilores, entendien-
do por tal el desarrollo de las potencias na-
turales y la acción intencionada del indiví-
duo sobre si mismo ó de éste sobre otros 
seres semejantes con un propósito determi -
nado de utilidad ó perfección, es tan antigua 
como el hombre; la ciencia de la educación, 
la Pedagogía, como c uerpo de doctrina orgá-
nica, formal y sistemáticamente constituída, 
es ciencia de tan moderna y reciente forma" 
ción, que si prctcndieramos extender su acta 
de nacimiento tal vez no pudiéramos remon " 
tarnos más allá del pasado siglo. 
Tenérnosla, pues, en pleno estado de for-
mación y desarrollo y con tales síntomas de 
vi talidad y vigor, tan bell a y atractiva, nos 
brinda promesas de una redencíón tan pura 
y se nos ofrece con tan radiantes esplendo-
res de esperanzas que á sus pies se postran 
rendidas las viejas ciencias presentándo e 
generosas sus tesoros y ante su ex celso tro-
no, se inclinan anhelantes las nac iones pi-
diéndole afanosas perfecc ión y grandeza, 
poderío y ventura. 
De ho)' en adelante, los pueblos serán lo 
que sea su Pedagogía; por esto le consagran 
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con ardoroso entusiasmo sus afanes, con pró-
diga largueza compensados ¿ejemplos? Ale-
mania é"Inglaterra en los pueblos de Europa; 
los y los Estados Unidos. el Japón en los 
pueblos modernos del Asia y del Nuevo 
Mundo. 
La ciencia de educar, la Pedagogía, mira-
da hasta ayer con una indiferem~ja que tenía 
la categoría de desprecio, es hoy el glóbulo 
rojo que da fuerza y vida al organismo social 
y constituye la constante preocupación de 
los hombres pensadores. 
En el fondo de todos los problemas, hay 
un problema pedagógico: el feminista, el hi" 
giénico, el obrero, el penitenciarío, no son si 
no fases ó aspectos distintos del problema 
pedagógico, á cuya solución deben contri-
buir numerosos y variados factores. 
La Pedagogía, es hoy más que ninguna 
otra, ciencia eminentemente social yesen-
cialmente democrática y niveladora hasta 
fundir en una sublime y hermosa aspiración 
los corazones de todos los hombres civiliza-
dos: la aspiración al perfeccionamiento por 
el único medio posible, por la educación, que 
será acertada ó nó según sea el saber peda-
gógico de quien la realice . 
Es error muy generalmente extendido, el 
de circunscribir la acción y alcance de la 
educación limitándola á la simple y fácil de 
instruir, encerrándola en el estrecho recinto 
de la escuela; y cómo los errores proceden 
unos de otros de tal modo que se eleva á la 
ley su enlace, hay también la falsa creencia 
de que solo el Maestro debe poseer conoci-
mientos pedagógicos, error de fatales conse-
cuencias que pagamos al caro precio de 
nuestro rápido progreso, y por tanto error 
que es forzoso desvane cer. 
:;: 
:;: * 
En 1:\ compleja y gran obra educadora I 
todos, absolutamente todos, sin 1~ excepción 
de un soto ser humano, sin la excepción si-
quiera de la naiuraleza que nos rodea, somos 
colaboradores activos, todos, pues, necesita-
mos aunque no en igual proporción, de los 
conocimientos pedagógicos. 
La proporción y aplicación especiales del 
saber pedagógico de cada cual, las determi-
narán la esfera de acción en que cada uno se 
mueva y el alcance de sus activiaades; así 
pues, habrá una Pedagogía general. como 
la Aritmética, Geografía, etc. común á to-
dos, bastante á satisíacer las necesidades de 
la auto-educación y de la acción educadora 
que ejercemos sobre los seres en cuyo con-
tacto vivimos, y habrá además una Pedago· 
gía especial según la especial misión social 
que cada uno realiza. 
Existe, pues, una Pedagogía política pro-
pia del estadista ú hombre de gobierno; Pe-
dagogía médica, higiénica, penitenciaria, 
materna, popular escolar ó profesional, lite· 
11 
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raria, artística, etc. El conjunto de todas 
estas, y algunas otras determinaciones es-
peciales constituyen la Pedagogía social, es 
decir, la ciencia de la educación de todos 
por todos. 
Si se dijera á nuestros hombres políti os , 
á nuestros numerosvs aspirantes á ministros 
que no podían, ó no debían serlo, en tanto 
no fuesen profundos y sabios pedágogos, es 
casi seguro que á su sorpresa pondr ia n tér-
mino con homérica carcajada; y no obstante, 
si los grandes estadistas esparloles; si los in-
finitos políticos que desde los altos sitiales 
de los ministerios han dirigido los intereses 
de la cultura patriaj si los reprentantes de la 
nación en las cámaras legislativas hubiesen 
estado á la altura de su misión desde el pun-
to de vista de su saber pedagógico, no hu-
biera once millones de espal'\oles analfabe-
tos; la cultura popular no hubiera permane-
cido casi inmóv il durante los últimos cin-
cuenta años y los centros docentes no hubie-
ran vivido sumidos en el enervador reposo 
de una organización arcáica y de seculares 
planes de estudios . 
y si nuestros hombres político ' estuyiesen 
informados de un alto sentido pedagógico; 
si no fuesen tan extraños á los conocimien-
tos y problemas escolares, no llevariamos 
tres largos años ensayando unos tras otro 
distintos planes de estudio, que no suelen 
tener más vida que la ministerial de sus au-
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tores; pero que tienen la suficiente para pro-
ducir hondísimas perturbaciones en la exis-
tencia del elemento escolar, que paga su 
amor al estudio al costoso precio de su eq uí-
librio mental y de su aniquilamiento físico. 
Tras larguísimo periodo de mortal sueno, 
vino el amargo despertar del afio 1898 y á 
raíz del tremendo y espantoso desastre en 
que perdimos los últimos preciosos restos de 
nuestro pasado poderío,surgió un acentuado 
movimiento de reacción favorable á la des-
cuidada educaclón popular . De entre los en-
sangrentados despojos, recogimos la desga-
rrada bandera y por vez primera en nuestra 
historia pensamos, no en cruceros y caflones 
para darle la gloria perdida, sino en la edu-
cación, como único y supremo remedio de 
nuestras desdichas. 
En las altas esferas del Gobierno, hizo 
fal ta un Horado Mann ó un Julio Simón, que 
no se encontraron entre nuestros políticos, 
porque éstos han considerado indigno de su 
altura el. estudio de la Pedagogía y se solu-
cionó e l conflicto y se dió satisfacción á la 
opinión pública,que c lamaba por reformas, 
ofreciéndole como buenos, arreglos de pla-
nes de estudios desechados há tiempo en 
otras naciones por antipedogógicos y perju-
diciales y contra los que l.a protesta hubiera 
sido y serfa unánime, si la cultura pedagó-
gica social no estuviera á tan bajo nivel en-
tre nosotros. 
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La creación, organización y progreso evo,¡ 
lutivo de (os centros docentes y en general 
de la enseñanza en una nación, supone en 
las personas encargadas de realizar tan 
magna obra, profundos conocimientos esco-
lares, sin los cuales el fracaso es seguro. 
Dichos conocimientos de Pedagogía polí-
tica deben comprender: el estudio de 13s 
condiciones étnicas é históricas del pueblo 
para que se legisla; el del destino que dentro 
del universal concierto de la tierra cumple 
llenar á la nación en cada momento ó época 
de su vida histórica; el del valor utilitario y 
práctico de cada rama general y especial del 
saber, así como el de la resistencia que la 
mente humana opone á la elaboración inte-
lectual de cada una de aquellas. 
y á los conocimientos expr<:sados, debe-
rán agregarse los antropológicos indispen -
sab:es, con los didáct icos que de Jos mismos 
se desprenden, á todos los que, servirá d<; 
complemento el estudio de los códigos de 
enseñanza extranjeros y el de las institucio-
nes escolares más famosas. 
*** 
Con los indicados conocimientos por base, 
nuestra legislación escolar no sería, como 
es, remedo fiel de la histórica tela de la fie l 
Penélope, sino leyes emanadas de una gran 
sabiduría pedagógica producto de maduro 
examen traducido en disposiciones inspjr~· 
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das en el nobilísimo fin de ayudar al perfe~~ 
cionamiento de seres activos, cuya instruc-
ción se facilita, cuya naturaleza se respeta, 
cuyas aptitudes se favorecen y cuya ventura 
se Jabra. 
En otros asuntos, menos importantes sin 
duda que los supremos de la educación popu-
lar, la opinión está formada: el problema 
económico, el militar, el obrero y otros, 
cuentan para su acertada solución con nú-
cleos importantes de personalidades ilustra-
das que dirigen Ja opinión pública, la ilumi-
nan, dejan sentir su peso en las esferas gu-
bernamentales y se reHeja en las Jeyes. Tra-
tándose de problemas pedagógicos, no exis-
te opinión y excepto el cuerpo profesional 
del Magisterio, el resto de la nación perma-
nece por completo ajeno á asuntos de tan vi-
tal interés como si ellos no fueran la clave 
para resolver los demás y cómo si de ellos no 
depetldiera el verdadero y positivo bienestar 
que tao equivocadamente se busc(.l por otros 
caminos. 
Por amarga que sea la verdad, es forzoso 
consignarla: el pueb:o español es un pueblo 
S10 Pedagogía. 
Asilos, prisiones, talleres, calles, paseos, 
templos, hogares .. en todas partes, en fin, 
~e echa de ver el desconocimiento pedagógi-
co y aSÍ, 00 es de extrañar que se nos cúell-
le en el número de los pueblos muertos y se 
nos considere como una Dota arcáica y dis-
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ordante en el concierto armónico de ros 
. pueblos cultos del viejo y del nuevo mundo. 
'" 
'" '" 
La Pedagogía, no es solo la ciencia de en-
señar á leer escribir y contar, no se limita á 
tan poco y es más extenso y sublime el al-
cance Ge sus aplicaciones: la Pedagogía es 
la ciencia de la educación que, según Sully, 
es la que procUl-a el desarrollo de las poten-
cias natura:es del niño á favor del estímulo 
social guiándolas y refrenándolas para nabi-
tuarlc y disponerle á hacer vida saludable, 
dichosa y mora:mente digna. La instrucción, 
es una p:1rte de la educación, un instrumen-
tO un medio mecánico para desenvolver las 
facult~des inte:ectuales. La primera es fun-
ción propiamente escolar; la segunda es fun-
~jón compleja y social en la que colaboran 
fatal y necesariaulente el hogar, la calle, el 
taller , el teatro , la prensa, el arte, en una 
palabra, cuantos elementos integran el orga-
nismosocial; aSipues,siendolaeducaciónobra 
de tan variada y comün colaboración, á to-
dos incumbe el conocimiento de la ciencia 
pedogógica. 
De cuantos elementos sociales contribuyen 
á realizar la obra educadora, corresponde el 
primer lugar á la familia y de ésta más es-
pecialmente á la madre 
Voy, señores, á ocuparme de la Peda2'ogfa 
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materna, estudio importantísimo a l que, á mi 
juic io, no se ha pensado aun en conceder ni 
una parte del posi[ivo interés que tiene. 
¡Madre! Palabra :>anta ante la que en fer-
voro a adoración caen rendidos de amor to-
dos los hombres; nombre divino, primero que 
empezamos á balbucir entre sonrisas de su ~ 
blime felicidad y último que exhala . los la -
bios del moribundo; fuente inagotable de ins-
piración nniversal, en que han bebido los ar-
tistas de todos los tiempos ; música celestial 
Que ha deleitado los oidos de todos los hom-
bres , llenando los corazones de luz y poesía . 
i Madre! ¡oh! en honor á la mía yo bendigo y 
a mo á todas las madres d~ la tierra. 
* • * 
Hablar del infiníto poder matern01 es repe-
tir lo que todo el 'mundo sabe, pues ese po-
der sobrevive á la muerte , Visitando J\imé 
~lal tfn el cementerio de ~Iontp(lrnasse, leyó 
conmovido esta in sc ripcion - 'Duerme en 
paz, madre mía! ¡Tu hijo te obede erá siem-
pre. 
Pues este poder incontrastable é in sust i-
tuible se deja entregado á sí mismo y si n m:l.:; 
guía ni otro apoyo que la intuición mar.Fi -
llosa que nace del más grande y abnegado de 
todos los amores de la tierra . 
La joven madre , des lumb rada por los ex-
p!endorc semi divinos de la maternidad e n 
que se dilata y centuplica su alma, mira 
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arrobada al pequel'lo querubfn que como tra· 
sunto del ciclo sonríe mecido en sus brazos, 
y entregada con todas las energías de su ser 
<11 goce infinito de amar, tal vez ni presiente 
que su misión cerca del hijo, no se limita á 
convertirle en ídolo de su culto ; quizá por 
vez primera ve con espanto el vacío intelec-
tual en que vive y al presentir las funestas 
consecuencias que su ignorancia puede aca-
rrear al hijo idolatrado suban á sus ojos tré-
mulas oleadas de amarguísimo llanto. 
Confesemos que la inmensa mayoría de 
las madres, al llegar á serlo, se encuentran: 
por una parte , con el hijo amadísimo, con el 
pequeí'lo Dios y por otra, con una comp eta 
ignoranc ia de sus deberes como educadoras 
de aquel por quien con gusto harían el sao 
c r ificio de su vida. 
EL nacimiento de un hijo, abre frecuente -
mente á la madre las puertas de un mundo 
mejor; llena su alma de ideales más subli· 
mes, de mayores aspiraciones, su coraz6n 
de seRtimientos más profundos; pero á la 
embriaguez venturosa de los primeros mo -
mentos sucede la rea idad de encontrarse 
frente á una respon5abilidad que no tiene 
límites como no los tiene su amor: Hay que 
. convertir aquel átomo ro ado, en un ser 
perfecto, en un hombre. ¡Cuál será Su suerte? 
¡Qué mi i6n estará destinado :1 cumplir en la 
vida? ¡Qué ideas surgirán de aquel erebro? 
¡Qué obras realizarán aquellas redondas ma-
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nos:' ¡Será un heróe ó un monstruo, un re-
dentor ó un malvado? 
Grave prob'cmas cuya solución resuelve 
\1"apoleón con esta conocida frase "El porve-
nir de un hijo, es siempre obra de su madre", 
¿Pero qué se ha hecho hasta hoy para po' 
ncr á la mujer á la a~tura intelectual y mo-
ral á que debe elevarse para que pueda cum· 
plir tan augusta y difícil misión? Nada ó poco 
menos. La pohre madre desconoce en abso-
luto la naturaleza infantil y las leyes que ri· 
gen su desenvolvimiento y por falta de saber 
pedagógiéo, su hijo es á sus ojos un enigma 
misterioso, un libro 'errado ó escrito en un 
idioma ininteligible y para edu arle no tiene 
más guía que su instinto, ni otra luz que la 
ilumine que su intuición ni más ciencia que la 
ilustre que la rutina. 
:io es, pues , de extrai'tar que vacile, que 
ti t ubee que marche á c iegas y al acaso como 
q UiCll 0 11 tupida venda sobrc los ojos tiene 
que a tr :tvesar abruptas selvas, 
Ca la dia, cada mome nto, experimenta la 
pobre madre nueva':! sorpresas y se encuen· 
tra. fre nte á nue vos r complicados proble 
mas de e luca ión física, intelectual y moral 
qne ig nora de qué ma nera ha elc resolver y 
cntol1l'es, mald ic iendo su ignorancia y re 
nuncia nd o en fa VO l' de personas extrañas los 
puros pl acare. de fo rma r el coralón y la inte-
ligencia del hijo, envfalo, si C3 rica, á los co · 
legios fi éis costosos, juzgando con poco 
" .. 
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acierto pedagógíco, que son los mejor es 
Otras veces, sinti~ndose sin fu erzas para pri-
varse de la presenci(l del hijo ado ra do , trae 
cerca de él una institutriz (extranjera por re· 
gla general) que asume los poderes materna-
les anulúndolos muchns veces y debil itá ndo 
los siempre. 
Si la macire pertenece <Í. la lase med ia ó 
á la obrera ¡Qué de sacrific ios se impone 
pa ra que e l hijo tenga u na car re ra ó un 0 11-
c io;para co mpr:lr le la inmell-';:\ bibliotcc;\ que 
debe llevar al [nstituto l ') ;1 1<1 c:(ucla : ¡clI:ln-
tas reprell siol1c para obliga r le al es! lidio 
que han conseguido ha 'crle abo\'! e 'i ble . Pe-
ro la educación moral, la fo rmación del ca -
m c ter , la correc ió n de lOS defc -tos, '1 'lI!-
tivo de los buenos cnti mi entos, la dire~'(i ( -) n 
de las b .¡enas ten den ia s, la exagogía. la hi-
giene y la medi 'ina del a lma, p:lra de ' irlo 
de una vez, todo eso, super ior a m:í . su 
pe rior saber, Queda ent reg-aL!o:í. las prupia . .; 
energías natura les y ometido ,l (;\ e '- c lus i,'a 
acción del azar y de las c ircunstancias. La 
incultura de la madre y, sobre todo su i~no­
rancia pedagógi a, es de fa tales consecuen -
cias para. e l hijo y por tantopara la . ocie lad, 
que contará en s u seno con se res in:--;tn¡idos, 
erudito. , sabios tal y z; pero sin la . virtud ' 5 
y energías generosas que omo fin supremo 
de la vida solo puede inspi rar el a'ma dc una 
madre intel ige te é ilustrada. 
* 
'" '" 
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, o cabe abrigar dudas sobre el progreso 
real izado en la instrucción femenina durante 
los úl t imos tiempos. Dc las instituciones de 
Por-R oya l y Saínt-Cyr á las actuales escue· 
las l\ormalcs de Maestras, hay tanta diferen · 
cia como la que existe de la Pedagogía femi-
nista de ~lontaig lle á la de Vives y de la de 
Rouseau á la de Condorcet¡ pero en la edu-
cación femenina, queda mucho por hacer, 
tarea que deben cumplir, la Escuela Normal 
por una parte y por otra, la escuela primaria . 
hn el actual movimiento pedagógico, es 
bien percept ible y marcada la tendencia á 
da r á la cultura general un carácter enciclo-
pédico que ha debido tener hace tiempo. El 
p lan de estudios de la escuela primaria, se ha 
cnriquecido con conocimientos hasta hoy ex-
tralios á la mísmé1j pero del que aun sigue 
excluída m:\tería de tan necesario conoci-
miento como la que con gran propiedad se 
llama ~ . Pedagogía materna" y en tanto esta 
e'\c1u iÓIl su bsist<t, el problema de la educa-
ción popular , segu irá p la nteado y sin soIu-
CÜ'll1 posible. 
L:t. madres del porvenir, t endrán conoci-
micnlos gCllcralescle cienc ias que las madres 
de hoy desconocen; pero como éstas, segui-
rán ignorado la manera de educar á un niño; 
t endrán el in ' tinto de la maternidad ; pero no 
la cicncia de la matern idad que es la que de-
ben adquirir. 
\' aún hay más razones que justifican la 
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necesidad de generalizar y extender los o · 
nocimientos de Pedagogia materna. 
La mujer, madre Ó 110 , cu mple una mis ión 
sodal esencialmente educadora. Podrá no te-
ner hijos á quien dirigir y g uiar; pe ro !lO pa-
sará por la vidá sin dejar se ntir su infiuencia 
sobre otros seres. Padre, esposo, hermanos, 
amigos, sobre alguno,ó sobre todos, ejercerú 
una acción bastante á modil1 car sus ideas. 
sus sentimien tos y aun su vida toda. Para 
probar esta verdad, por nadie negada, basta 
abrir el gran libro de la historia humana por 
cualquiera de sus páginas y desde las intere· 
san tes muje res de la Biblia hasta las austeras 
patriotas del TransvaI , demuestran que el 
espíri t u de los plleblos, sus \2ostumbres, preo' 
cupacio nes, gra ndeza, decadenc ia y Virlll 
des , son obras en que toma la mujer muy «(. 
Uva participación. 
El hombro lleva á la vida púb: ica las ideas 
que ha bebido en la boca de su madre, de su 
esposa ó de su amante, y sus virtudes Ó sus 
vic ios no son sino los que la muje r le ha inspi· 
rada . El hombre será un héroe ó un asesino 
según sean la e:evación del alma ó la per-
versión de sen t imiento de la mujer que 
ame. q ue libres ó sometid,l s , las muje res, 
reinan porque tienen en s us metilOS el más 
poderoso de todos los cetros, el amor, que 
envilece ó dignifica fatal y necesariamente. 
"El hombre recibe la educación de la mu -
jer" según dice Fenelón, el sabio arzobispo 
de Cambrai que con voz casi divina y en la 
época de mayor predomin io femenino, llamó 
la atención del mundo sobre la necesidad de 
aumentar su cultu ra, fortaleciéndolas con 
ella porque son débiles é instruyéndolas por-
que son poderos'\s y ¡oh influencia a ombro· 
:>0 de la s prco 'u pac ion c ! ante la corte más 
galan te del uni\'crso, ¡'-cnc lón, el primer pe-
chlgogo feminista hubo de j us tificar sus doc-
t rinas, no solo con razones de humanidad y 
de interés, s ino con el prin c ipio profunda-
mente cristiano de que la muj er es la mitad 
del linajc humano, redimida por el sacrific io 
de Dios y también destin ada á vivir en el c ie, 
lo y gozar dc las divinas venturas que se le 
ofreccn como premio {l sus virtudes . 
... \for tunadamente ya no se discute la con· 
rcnkllcia de instruirla, convcn ienc ia elevada 
á la categoría de necesidad; lo que sí es ma· 
te ria discutib!e esla cantidad y calidad de su 
inst rucción. 
' n escrilor de gran mérito pinta asf la si-
tuación íntcle tual de la mujer contemporá· 
nea." e consien te - dice - en el desarrollo de 
su int ei igencia; se le dan los talentos de una 
artista ó de un maestro de lenguas ; bril1an en 
los e tudios enciclopédico ; pero nada les in· 
cita á pensar por sí m ismas. ¡\sí cuando lle-
gan la pas iones á la s cuales no basta opo-
ner los hábitos de la virtud , ni las fuerzas del 
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alma, ni los prin ipios de la religión, cuando 
mas, tienen manos hábiles, una memoria que 
recita ... ir un alma que duerme! Tal es, con 
algunas excepciones, la mujer del siglo, con 
sus devociones pueriles, con sus t:llentos me-
cánicos , con su amor a l placer, con la igno -
rancia de las cosas de la vida y con la lH~cC'si, 
dad de amar y de ser amada, 
Resumamos, pues , diciendo: que la ins, 
trucción de la mujer debe ser no tanto bri-
llante como sólida , para poder entrn r en el 
concierto de las ideas elevadas, para "eIHU-
ra y alim<.;n to de su alma, para dar á su \' ir-
tUll una [):I <;C in conmo\"ible, para q lle pueda 
tier sit:ml~ la amiga inte1edual de su mari · 
do y la i r: utriz y edu ~adora le sus hijos. 
¡';O h :l) ien no admir'e y respete Ü las 
mujeres I Imente~t1periorespor su s:\ber, 
como no htly q uien no se sienta di pne to ;t 
rid icul izar él las vanas y presumidas, colo-
cándolns entre Jos tipos tan do nos:unente pin-
tad0s por ~d o:icre y por Quevedo. 
E levar á la mujer por medio de una sana 
instru ción ; cultiva r por medio de ésta sus 
fa cultades menta es; dar seguridad :1 sus Jui-
cios; amplitu 1 él sus razonalllientos ; dominio 
á su yoluntad i delicadeza á sus sentimientos 
y empico digno y úti i ;t sus actividades. Tal, 
es á mi cntcnder,e i ideal que Jebe perseguir-
e cn la educación femenina y que I jo de 
alejarla de la familia, la unc ;l clla más estre-
chamente; que no hay n<lda que ¡mpul 'c al 
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cumplimiento del deber como el ámpHo co-
r ocimiento del deber mismo . 
La mujer, fuera de su natural centro se cm· 
peqneñece; su verdadero y regio trono, C5 su 
hogar; sU gobierno, el de su ca:;a; su cetro, 
el amor de los suyos y los bril lantes de su 
corona sus méritos y virtudes. 
L1. educación, debe prep:\rtlr á ia mlljer 
pa!'a que ejerza su reinado siempre con sabio 
duría y si" las abdicaciones á que constante · 
mente la obliga su Lllta de cultura. "Solo 
noso tras lacedemonicllscs . decía la esposa 
de Leúnides --manda mos, porquc solo nos-
otras formamos hombres" 
La inllllcncia social de la mujer, ha aumen-
tado cons iderablemente desde los tiempos he-
rúi ' os de Esparta: deber suyo es colocarsc á 
la altura intelectual y moral á que las condi-
ciones de la vida moderna la han elevado, 
dandolul.!:lr preferente en su instrucció;l ~\ 
los conocimientos el e Pedagogf;l, por la ma· 
yor neces idad qu t iene de ellos. 
* *' :;: 
Réstame indictlr el atc:1l1ce qu :: estos co· 
noci mientos de Pcdag·ogía mat · ~la deben 
tenC'\' •. \ lo bueno:r útil no del' one r"SC li · 
m i tac iones; sin embargo la ed t¡ , :ón nacio· 
nal ganaría mucho con quc, por , l r(\ al me-
nos, todas las mujeres di.stingu ic:->e n con pre · 
cisión lo que es la educación y lo que la ins-
trucción signili.ca: leres fundamentales de la 
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primera y sus aplicaciones y reglas prácti-
cas: conocimiento de la natuaaleza p.3ico fí-
sí a del nin.o y efectos recíprocos d estos 
dos elementos; efectos del ejer i io íísico y 
del intelectual: efectos del exceso de trab(l jo 
mental y principales reglas de educación in-
telectual, estética, moral y física. 
Estos conocimientos, podían des:lrroJlarsc 
en cursos sucesivos y en orden cíclico del 
mismo modo que hoy e h(lce con los de Geo-
grafía, Gramática y otros; yal salir las ni-
flas de la escuela primaria, no crían como 
hoy, comp'etamente extrar'las ,í. una ciencia 
de que tan imprescind ible necesidad tienen 
durante todo el curso de su vida, 
Además y á imitación de lo que se hace en 
Alemania, el P(lÍs clásico de la Pedagogía, 
las relaciones entre el hogar y la esc uela, de-
ben ser tan frecuentes co mo sea posible, yes 
posible una gran intimidad, mediante la cual, 
el saber pedagógico de los padres se amplíe 
por medio de conversaciones, co nferencias 
y L'veladas de madl'es." á semejanza de las 
recientemente inauguradas en Berlín con 
éxito ruidoso, 
Despertado el intcré por los onOClmlcn-
tos de educación, )0 dem.ls vend r ía por sí 
mismo y con gran benefic io p~r : \ el progre' 
so patrio, las muje res to as preferiría n á las 
lecturas frívolas y tal ver. · pc r'j ldi t: ialcs , la 
de las obras ped (l gógicas de Fenelón ~ldm 
Necker, Montesinos, Pestalozzi, 'pence r 1'0-
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Josa Latonr y ot ras igualmente importantes 
Que o 'lIpa.rían en la biblioteca de todas la s 
familias un espacio importantísimo hasta hoy 
vacío . 
~' i el movimiento iniciado en favor de 
1luestra cu ltura ha de pasa r de intento gene -
roso, precIso es que al servicio de ta n gran 
causa e pongan todas las fuerzas sociales 
po rq ue t odas constituyen otros tantos ele -
mentos educativos . A la Literatura corres -
ponde un a b ue na pa rte de la rede ntora mi-
sión . A semeja nza de Amiccis, nu stros lite -
ratos debían mirar co n ojos amantes el mun -
do in fa ntil y cOl1sagra r:e sus ta'entos . ¡Qué 
mejor cmp1eo puc dían dar!es, ni qué mejor 
coro de a labanzas que los raudales de purísi-
ma s Ugrim as que la emoc ión haría brotar de 
los ojos de 'os pequeñuelos! ¡Qué obra más 
hermosa qué despertnr en las a lmas cando-
ro as de IO Sll ii1os , bellos sentimientos de ter-
nnr;\ y de amor? 1:1 autor de "Corazón" de 
-El diario de un maco tro" y de otras obras 
(~e li te ratu ra ped;tgógica igualmente nota -
le ) 11 0 r;t mbi él l-i a por un t esoro, el placer 
casi di"ino de haher h ' 110 p:llpitar de emo -
c ión t.a ntos coraw n('s infanliles y de que su 
nombre se perpetúe en la tierra prOflUO iado 
por tantos labios angelicales. 
Si los Valera, Perez Galdós, Picón y tan-
tos otros p usiesen sus galanas plumas, y los 
prímore~ de su saber al servició de la Peda-
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gogía ¡qué días de gloria esperaban á nues-
tra descuidada educación! 
o menos importantes ventajas pedagógi· 
cas pudieran esperarse de la cien ias médi· 
casymás aún de las higicnicas . La inlluen in 
moral del médico y muy especielmente la que 
tiene cerca de lasmadres; susespeciale. cono-
cimientos del organismo físico dcl nii'!. así 
como las funciones oficiales que desempci'ía 
en el scno de las corporaciones de sanidad, 
podrían convcrtir:,c cn otros tantos e:cmen-
t os pedag6g-icos de positivo y gr;!n valor 
práctico El eminente Dr. Sei'ior '1'olosa La-
tour debiera tener entrc nosotros muchos 
más imitadores . También entiendo <I"C todos 
los médicos debieran poscer cono imientos 
especiales de la ciencia dc cducar, y que á 
ninguno le debiera scr permitido ignorar las 
t eorias sobre educación física de Lockc, 
Rouseau, Spencer y otros. 
* 
* " 
El pa voroso problema de nuestros estabk-
cimientos penitenciarios y corree ionales. 
dije antes y repito nuevamente queesen esen · 
cia u n problema pedagógico . . \ quien lo du-
de, le recomiendo la lec tura de las obras de 
nuestra eminente y virtuosa compatr io ta do-
ñ1 Concepci()Jl .\ ren a l, cLlya gloria vie rle 
fulgores sobre la p:Hria e ." pallo la y cuY ,l 
e"istencia en la ti rra ha pucsto lin al la n 
discutido tema de la inferioridad intelectua l 
ue la mujer. 
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~Quié n se atrevería á abordarlo después 
de leer u El visitador del pobre" Cartas á un 
sei'íor" "La mujer del porvenir ¡Estudios pe-
llitenciarios" y tantos otros libros de fama 
universal, á cuyo pié se envanecer ian de es· 
tampar sus nombres los Salmerones, Azca-
rates y tantas otras lumbreras de nuestro 
foro? 
Si cada estable ¡miento penitenciario se 
convirtiera en un centro activo de regenera-
ción , por 1 único medio posible, por el de la 
educació n, y i los actua les pro edimíentos 
correcciona'es se subst ituyera n por sabios 
proced imientos pedagógicos ¡cuántas po-
bres almas rcna cria n :1 vida mejor y más 
pura! La Cilla Je edLl~aci6n los condujo al 
crimen ¡si se empleara la ed ucación para re-
generarlo! ¡si los celadores fueran reem-
plazados por sabios pedagogos y el látigo 
por el amor y la piedad! ¡qué día tan venturo-
so pal-a la pobre humanidad y cómo caerían 
sobre ella las bendiciones del cic lo a l que e n 
concierto armónico y divino se elevarían s in 
cesar las fervo rosas preces de gracias de los 
felices regenerados! 
* 
* * 
'oy á terminar, sel1ores; el tema es vasto 
y el temor ¡'l seras mo' esta me impide dete · 
nermc en el cSlUJio de los importantes y va~ 
riadose,·tremos queabarca. Abr igo la espe-
ranza, dc que desde esta tribuna ,otras perso-
nas. con el saber que á mf me fal ta, den aro· 
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pHo desarrollo á materia de tan vital ínteré's 
para el patrio progreso como la ped~gógi­
co-social. 
A mi entender , mientras la ciencia de edu· 
car no pase á v iv ir la vida del pueb'o, la vida 
social en sus m últiple,> aspectos; mientr~s ca-
da hogar y cada cenl ro de activiJ:td humana, 
no se conviertan ~n utrus l ó.lIi tos centros edu-
cadores, ve rdaderos obsen'atorios c línicos; 
mientras la gran m<lsa social no se intcrc e 
de manera menos platónica y más real el1 loS 
llsuotos pedagógicos, no podremos envane-
cernos ele haber planteado siquiera el gran 
problema de nuestra educación nacional. 
Para conseguir ta' objdv, es for¡,oso\·ulga· 
r izar la ciencia de que me vengo ocupando 
ofreciéndol<1 en tOU: IS fo rm :ls y al a kélnCC de 
tod{l s las intcligenci:ls, aunque sea en dosis 
bomcopáticéls. 
Papel imporLlnte en el cumplimicnto de 
misión t an redentora, cumple ]len"r alm:-tg-is 
terio ob:igado á ulla rné:lS extensa y profunda 
cult ura peda~ógicél. 
1 o basta al maestro, mcjol' dicho, al edu-
cador, conocer la regla, el arte de educar; 
debe elevarse al conocimiento del principio 
cientiCko de que se deriv'l: las CiCllCi<ls antro-
pológ icas, deben constituir la b;\sc funda, 
mental de sus estudios; pero como no hay 
presente sin pasado ni porvenir, ya que {(. 
t odos no sea facil é'\plicar en l:t aclqui. iciún 
científica el método cartesiano, preciso es 
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que sepa lo que en pro del pcrfec ionamien-
to humano han hecho los hombres notables 
de anteriores épocas, Para evitar peligrosos 
ens"yos, el maestro de profesión debe saber . 
las doctrinas ped:lgógicas de Sócrates, Pla-
tón, jenoronte, J\ristóteles, San Jerónimo, 
Erasmo, Rabelai, ~lontajgne , Comenio, Fe-
nc ón, Locke, ,Rousea u, Vives, Pcsta lozzi, 
~lontesinos) Jldm . 13ecker y tantos otros ge-
nios csclare idos que con sus investigacio -
nes y la autoridad de su saber, cimentaron la 
cienc ia pedagógica moderna que no puede 
uf<1narse de hélbe lo descubierto todo, 
En la naturaleza física, lo mismo que En la 
intelectual y moral, tod"s las transformado 
nes se verifican conforme á leyes inmutables 
de sucesiva progresión y de progresiva evo-
lución, en cuya virtud la experiencia peda-
gógica del pasado es la mejor guia del pre-
ente. 
-l' 
~ . 
Como ocurre con todas las ciencias, la 
Pedagogí¡I, una de las m<lS modernas, como 
dije al prin-:ipio, está formada con los mate-
riales aportados por 'ientos de generaciones 
que afanosas han labofado en la gran obra 
civilizadora; asi, por ejemplo, el procedi · 
miento intuitivo se practicaba en China an -
tes de lél era cristíana¡ el desarrollo progre-
sivo de la naturaleza humana, es doctrina pe 
dagógica de \risl6teles; la acción del maes-
tro limitadaá \'cin te niflos,es laol'gani7.aci6n 
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escolar de Bengamala en Israel yla ensefian· 
. 7.a objetiva, es la recomendada por Rabelai. 
Asi,dando firme base ásu cienci~, el maestro 
moderno cstar.~ á la a ltura de su misión re· 
dentora y con gran j usticia podrá se r consi· 
derado como el obrero más moje 'to si; pe 
1'0 también el más importante en la hermo -
, sa obra de hacer á los hombres semejantes á 
Dios. 
• 
• • 
He procurado demostrar, que la Pedago-
gía es una. ciencia eminentemente soci ,lI, cu· 
yo conocimiento no debe Iimitar~e <'t Jos 
maestros, sino hacerlO extensivo á todos los 
hombres y muy especialmente á las madres, 
á. cuyo efe~to, su enseflanza debe hacerse 
obligatoria desde la Unh'ersidad á la Escue-
la primaria. 
Ignoro si habré logrado el propósito de 
convenceros, ya que rara vez están las fuer-
zas al nive. de los deseos: en todo caso 
me será permitido deciros con el profeta : 
".'.fe habeis puesto á prueba y me habeis co· 
nocido. " 
He dicho 
L 
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